
AKíO IV M adrid, 0  de Junio  de 1i )14 NUM. 13S

HAKCit
RIOmMtt'

E D I C I Ó N  E S P A Ñ O L A
f  auKi Ue )«■ DeUcIat, 00. 

:TaMora<'o LIBBOJA.
Atiartado S4;.-TaMCoiu> 1 
H o ra i:  d a  0 n « f i u a  é  « (B rtk t

S  U M A R I O
DK PEQUEÑO REPOBTIB 

^oolón varmoutk.
E Z E Q U I E L  e n d e e i z  

Madrigal.
d i e g o  s a n  J O S É  
PlantaB, floreg y frutos. 

A N G E L  G.  L Ü G E A  
Zarpa de tigre. 

IG LESIA S HEEMIDA 
&paña: el art , el vicio y la 

muerte.
G E O R G I C O  

Ija solución del problema do 
Marruecos.

t o m a s  ALMODOYAE 
Sal y pimienta.

TOVAB, DEMETRIO 
Y APEODITA

Varios dibujos y retratos de
Cfalsperita, Consuelo la Bil­

baína y Prudencio Iglesias.

L A ' C H I S P E R I T . A
Wna cupltíisia m uy guapa, gue, ademas de que canta 
fríen, ííene 'todas nneaíroa ñmpaUas parque dice que 
toa de La Hoja srymoa <tpredosos* y  la mar ae simpá­

ticos, incluso ei regente.



Eso de que Mayo ea florido y hermoso, 
no pasa de ser un dicho como otro 
cualquiera, porque, habrán ustedes 

observado, la hermosura uo la hemos vis­
to por paite algunas. Nos chupamos los 
dedos, pero no do gusto, sino de (rio, com- 
pietameute siheriauo.

Hemos pasado unas dietas de pleno in­
vierno, con todo absoiiitaraeiue congela­
do, desde la punta de los pies hasta la otra 
punta, ó sea la de los pelos, añorando por 
meterlas e,n cnüente, lo mismo que si es- 
tu-viésetnos en las proximidades de Noche­
buena, Época cu que, según el vulgar ada­
gio, no hay tubérculo que no se hiele.

Este retroceso en la temperatura nos 
ha dejado á media miel i  los aficionados á 
las expansiones do la Naturaleza, que ya 
empezaba á destaparse, permitiendo que 
las hijas de Eva, fuesen con cierta ligere­
za en la indumentaria, y ahora volviera á 
los abrigos y ú las pieles, tapando lo que

—lY dlcoi en* s* lo coiapra^o i  s u  ■kodii-
ta qno ad n ira  taa to  tu bcUaaaT 

—La laiaiaa; asi •* dita mo ha coatado ol tralo.,, 
«na porquería.

es tan agradable ver descubierto, porque" 
asi se entera uno de una parte, y con u» 
poco de estudio adltina el resto de lo que 
no va descubierto.

Lo cierto es que el descenso ha sido 
causa de grandes perjuicios, narta ti  p ^"  
to de que en muchas partes se ha perdido- 
la cosecha de tcmat^s, y se abrigan gran­
des temores de que los pepinos uo lleguen 
a su completo desarrollo, y con talos prU' 
sagios va á ser terrible el verano que ni>»- 
aguarda. , . i

A la vez que este fenómeno ciimatolo^* 
co se desarrolla en gran parte de la vieja 
Europa, los americanos del Norte, donde- 
por estas fechas suelo hacer un frío de re­
chupete, se encuentran con que la tempe­
ratura se les ha elevado de un modo alar­
mantísimo.

Una ola de calor, la tan temible ola, as­
fixia d las gentes del Este de los Estados- 
Unidos, y las gentes marchan por ¡a calle, 
en camisa, según fiel testimonio de los co­
rresponsales, quienes añaden que mílM 
de familias duermen sobre lechos improvi­
sados á orillas del mar. ^

Yo he leído esto con extraordinaria en­
vidia, porque, entre el frío j- el calor, pre­
fiero A éste, y porque eso de ir por la callei 
en camisa, debe descrun espectAculo muy 
emocionante, sobre todo en el sexo bello, 
cuando abunda el bello, y aunque no sea 
una cosa exagerada

Todavía me queda la esperanza de qt*® 
la ola se de una vueltedta por aquí, í  
entre diciendo: «Ola, amigos, aquí me w  
nen ustedes», y comience A soltar 
y obligar A ías señoras A irse quitando- 
ropa. Me alegraría que apretase más qd® 
en América de arriba, para que les ruew 
preciso quitarse aun más ropa qne a "  
norteamericanas, en la seguridad de qn 
serla mucho más bonito que por allá, por 
qne, digAmoslo con orgullo, las de aq 
tienen mucho mejor ver

Posible es que haya algún lector, de e» 
que compran La Hoja db Pama , par®- ® 
eaadalizarse de su contenido, que 
mará indignado: ¿«Todavía quiere n s i^  
que en teñen m*i las mujeres?» Y A ello 7
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c o D te s to , que lo que
n e s tra ii  nctualmente 

produce el lui^mo efe^o 
que di á un hambriento le 
convidaren á tom ar un 
vermouth, cuando lo que 
éi necesita es solomillo al 
natural. Y eso es lo que se 
desea, mucho solomillo al 
natural, y ustedes perdo­
nen la comparación com­
pletamente carnicera, y 
un tanto cnllnaria. Por 
supuesto, que si tal ocu­
rriese, lo de niltuaria ts- 
taria u uy eu su le^ar.

Pero por si no viene la 
ola, como distracción ver- 
daderamenteesccpcioual. 
habrá que conformarse 
ton otra mucbc más ho 
nesta, que se nos viene 
encima, gracias á esa so- 
califiaqae han inventado 
Unos cuantos, so pretexto 
de hacer y so;tener no £Ó 
que sanatoriCB.

Conocednres de nues­
tras debilidades, para ha­
cer que escurramos el bol­
sillo, repiten la brmníta de 
poner en circulación un 
ejército do caras bonitas, 
encargándolas de colocar­
nos una flor ea el ojal. Y 
ante eso, ¿quién sa resis­
te? jEs tan agradable que 
una mujer bouita se la 
coloque A uncí

Lo que hay que hacer en justa corres­
pondencia y para no resultar poco galan­
as, es Inventar el sexo feo otro sanato- 
« 0, ó cual pretexto que nos dé ocasión á  
estar á la reciproca, y que seamos nosotros 
ê a***** en la mano so U coloquemos á

Un pequeño R E PO R TER

¿ea usted en BL LIBRO [POPULAR

B Ü -S Ü IF A
novela completa por

VICTOR RUtZ ALBENIZ
SO c¿atlm o«

¿A ilona,-^¿Poi qué llorad, inatnoíia?
La  qu«,.» tu  p ad re ,<• ote tre ta  itiiif  bm  ba dldbe

quQ Bojr uoa niña de
La  PuOi h§ dfebo une verdad com o un tem iilo.

M ADRIGAL
Tú me mirarás mimosa, 

yo te miraré sufriendo.

Tú me abrazarás rendida, 
yo te cubriré de besos..,

Tú me besarás más fuerte, 
me reclinaré en tn pecho.

|Tú y yo gozaremos tanto 
qna moriremos vivleudal

E zeqnícl ENDÉRIZ
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tVIENPOIMARCHARlALSNOTIO

Plantas, flores y frutos

el kuerto, un cercado'tan yermo y mufltlo 
en Agosto como en Diciembre.

Un olmo añoro y gigante, asomaba por 
cima de tas tapias su venerable corpolen- 
da; era la única vegetación que allí ha­
bla, pues que entre los hierbajos que ie ro­
deaban, no velase ni una flor que pudiera 
agradecer su vida á la mano del hombre.

En un ángulo alzábase humilde la casa 
del hortelano, adornada enredor por gran­
des macizos de sándalo yhierbabutna.

Lo más del hnerto nóvale tap era  de 
inventariarse, pues como digo, jamás vió- 
se crecer en él planta ni flor que merecie­
ra cuidado.

Los dueños de aquella miseria apenas

^ jA d ió s , h«sLit muíianAf jQ ué m arch u ao ^  qué 
jY p en sa r  q u e  desd a  que m a hizo «que- 

Ika p e r re iia  te quiero  m isL i.

LOS ABOGADOS JOTENK!

Eln Alcalá de Henares, ciudad insigne, 
altar de las ciencias divinas y escuela de 
ias humanas, patria de preclaros varones 
y plantel de bellas mujeres, existió habrá 
algún tiempo en cierta calleja que sale ai 
campo, un mezquino huerto de ruinosas 
tapias, por unos sitios abiertos con holgu­
ra, y por otros groseramente remendados 
coa adobes.

Los bardales e s tab a n  almenados de 
juncos secos, apegotados con broza y cie­
no de nn arroyo que cerca pasaba de 
aquel sitio.

Casi en el centro de la tapia habla una 
puertocilla carcomida por la lluvia y el 
sol, y desvencijada, aun más por el mal 
cuido que por la acción del tiempo; tos 
mohosos herrajes aparecían casi despren­
didos de la madera.

Por el hueco de un cuarterón (que la 
puerta era destas de cuarterones y mos­
traba trazas de haber sido reciaj velase

£//B.*E«fcoy d isg u stad a  contigo p o r ten er tan 
olvidado el esuoto  de mf herm ana. 

qué q u ieres que haga?
Q u e le  m etas matiOe

fiZ—jC ualquiera ca en tiende i  la s  m ujeresl 7*> 
c re ía  que te  en fad arías  s i m etía  m ano al negocio 
de tu  herm ana.
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LA HOJA DE PARIt'

OÓMO HACEN LAS COSAS
L O S  D E  A R E I B A

daporEn espetado catedrñtico, acndla al 
Chorrillo á despedir la tarde.

Hubieron necesidad de partirse & » otra 
ciudad doctora quo dicen Salamanoa, en 
cut'aa celebérrimas aulas era urgente el 
grave saber del scfior humanista, y al la- 
lir de Alcalá, dejaron como regalo por los 
buenos servicios de los leales servidores, el 
árido terruño, con Infulas de huerta, don­
de por referencias históricas lióanosleB ve- 
aido á conocer.

Dicen —y no seré yo quien á punta do 
pluma lo mantenga, aunque de bocas de 
muy respetables bocas helo escuchado— 
que no era aquella mansión por de dentro, 
todo lo calladay triste que parecía por de 
fuera, pues si mientras el sol lucia en lo 
alto no se abría el viejo postigo, apenas 
asomaba la primera estrella comensaban 
á chirriar los mohosos goznes de la puer- 
ciila, y con pequeños intervalos (entiendo 
que para tomar alientos) no dejaban de 
lamentarse hasta el alba.

Era cosa de ver —aseguran las coma-

SE H A B R A  C A S A D O

ffWa.— Yo no te n 20 Inco nvtn íenta  en casu-m e 
co n  usted, paro con la  con dlcid 'i d e  que h a d e  
a o lp s tr  con  lo s  nuaillos y esp era r un tiem po 
p iu d en cist antes da abrir la puerta de mi aicoba 
siem pre qua quiera ertCrer.

si dejábanse ver á la luz del sol, ni nadie 
sabia más dellos sino que él llamábase Bo­
nifacio y ella Estefanía, y que entrambos 
sirvieron ya en el ocaso de su vivir á una 
señora mayorazga, que desde Sigüenza 
hablase trasladado á Alcalá por estar más 
eerea de cierto lampiñ,/ doctor que exnll- 
eaba humanidades en la sapientísima Uni­
versidad.

Diz que ia tal dama vivía lo más hones­
tamente posible que su amor no cristinnl- 
z.ado pudiera consentirle sin dar que decir 
á aadle.

Empleaba la mañana en piadosos ejer- 
eicios, tales como asistir á misa, visitar los 
hospitales y las cárceles, á lo que paclcn- 
sqiumente acompañábale como grave ro- 
diilgón el señor Ronifacio.

Luego de las piadosas visitas, no salla 
hasta la puesta del sol en que, acompaña-

B l  caás/fero. — {Calis, shora c t i s o i  tá eres la 
d en cella  q u e te n ism e s  en Valencial 

fi/Jq—{Pues ahora iq y  am a de c a sa  <n H sdridl

dres — cómo en apiñadas parejas iban 
acercándose hacia aquellas venerables y 
derruidas tapias dan as y galanes, que mi* 
parecían por las pulidas delicadas figuri­
llas de porcelanas del Retiro, y al llegar i  
la Inválida puerta — la snblime puerta 
como la denominaba alguna socarrona da  ̂
mlsela— empujábanla disimuladameaite y 
entrábanse huerta adelante.
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LA HOJA DE PARRA

Según el dacir de todos, era aquel huer- 
■dllo el vertedero de los amores non *o«o- 
‘ ioi de Alcalá, y así el pueblo, que las más 
Teses es gráfico y (ella eu sus eipresio- 
mes, el FeríeJero lo 
Ham:;ba.

ni# que un ano- 
•hesido, armóse no 
si qué zambra en­
tre dos galanes por 
in a  b e lla  dama, 
que cada noche ha­
cia traición á uno 
de entrambos con 
«1 otro, y hubo de 
Intervenir la justi­
cia, dando en la tre­
na con cuantos ha­
bla en la casa.

Como siempre la 
■ouerda suele que­
brarse por lo más 
■deigado, el señor 
Bonifacio y la seño­
ra Rstefania hubie 
ron de pagar las 
cuentas de todos.

Pusieron al viejo 
á cuestión de tor­
Mentó y á la pri­
mera vuelta de tor- 
uisquete soltó tan 
-claras rasones.

— P ues, sabrán 
Tueseñorías como 

Aquello era huerto, 
y no de los peores, 
riño que por ser di- 
íerentes de los de­
más, an é s te  las 
■piautaciones e s ta ­
ñan den t r o  de la 
casa y llegaban de 
la ciudad cada tar­
de al ponerse el sol, 
que es al revés de 
!o que en los otros 
acontece, que ellos 
con los que á la ciu­
dad envían sus fm ■ — ---------------------
tos. Eran la simien­
te, 1*8 billeticos que por orden de tales 
i  aualee caballeros, esparcía mi mujer 
todas las mañanas en terreno abonado, 
que par la tarde datmn como flor, garri- 

•■ai damas de toda jeiarquta y condición:
7 «a cuanto á loa frutos, souores míos, 
Unu Taces venían y otras no, que cu eso 
ya na andaba, aunque i tengo , para mi que

tedas aquellas flores eran como éstas, de 
estufa, que no sirven mis que para recreo 
de los ojos, y al primer frió del otoñe se 
marchitan y deshacen.

. MO N O .  S I N C H I S T E

Con haber hablado el buen rtejo com.i 
un libro y dado fe esacta de las dantas, 
flores y frutos da su lloraifi tinerto, fué 
condenado á galeras,.

De la señora Esteíanl no ae sal e, sino 
que una mañana fui hollada mu u ta  en el 
calabozo que ocupara en la Inquisición de 
Toledo, y hay barruntos do que su ánima
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COMO SE D I B U J A  U N A  P A N T O B B I L L A

Emp«zaráSp querido  lector^ por cog er u n z o p a to  de lo fo rm a que m á i te guzle , y el por deigro^l* 
tu novia no tiene buen g ü i to  para ca lza r (cosa im perdonable), s e  lo pidea á u n e  a r tis ta  de vorietdS/ 
q u e  la  m itad d e  ellas s e  calzan  b ien; m e consti«

Una vez q u e  hay as arasaílsdo  e l zapato  te  e s tac io n as en la Puerta  del Sol, y o bse rva; iMirn e sa  ru“ 
bia q u e  va á su b ir é la ja rd in e ra , mi* a com o s e  le e s c ú r re la  falda por la p ierna  h a s ta  la corva!

j»er no bajar á los profundos^ repartióse, 
equitativamente por los amojamados cuer­
pos de todas los dueñas castellanasy man- 
tkegaa...

Diego SA N  JO S É

ZARPA DE TIGRE

el corazón, que te ofrendara amante, 
y después de estrujado y retorcido, 
lo has euhado á los perros, ¡palpitantel 

Has sido para mí, peor que el rayo, 
porque el rayo fulmma y carboniza, 
y tú, me has atacado de soslayo, 
como el reptil traidor que se defliza.,, 

¿Qué me amaste? ¡Mentiral Caprichosa, 
llegaste á mi jardín una mañana, 
aspirando el perfume de la rosa 
más fresca, más abierta, más lozana.

I II

Quisiera ser muy malo para odiarte 
y  T e a g a r  loa desdenes que me has hecho; 
jquisiera ser ua buitre y desgarrarte 
ios moutones de niove de tu pechol 

Quisiera maldecirte á todas horas, 
quisiera asosinarte poco á poce, 
y amhriagarme en las más retorcedoras 
ansias de tu agonía, como un loco.

Me erganaste. En las manos has tenido

Estalló el primer beso. Estremecida 
me digiste al oído; <iSov casada!
Pero eres rey y dueño áe mi vida:
;soy, un alma, que gime, lacerada!»

Protesté. Quise huir. Tus fórreos brazos 
se enroscaron á mi, con gracia tuna, 
no pude deminarme á tus abrazos 
¡y me entregué sin resistencia alguna!

Crnel, del hombre á.quien pertenecías,
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£<A HOJA DE PARRA

me contabas horrores, ¡Dios, qué fiera!
Y BQtoBces, recelé que acabarías 
por decirlos de mi, de igual manera.

cobarde... Me infama cuando vieae 
borracho, de una orgia. No hago caso. 
Mieatras me quieras tú, la vida tiene 
para mi, la grandeza del Ocaso!*

Una tarde...—recuerdo hasta el cinismo 
falar, de tu fatídica elocuencia— 
<|Qnedate con tú mégico lirismo,
—me dijiste—, ¡Nos vamos á Fioreacia!»

III

Quisiera ser un Dios, para matarte,
T enterrarte en la entraña de una cnova. 
Y luego... ¡Santo Amorl, resucitarte,
¡T con la misma carne, hacerte nuoTa!

Angel G. LUGEA

lea Bsteá el manes “íl Llhre Poealar,,

COMO SE D I B U J A  U N A  P A N T O R R I L L A

Bueno; el v e r e io  em peseráa á g rita r; jA bsjo  loa conaum oal jVlva el sc b aco  librej jLa píernar afl 
Jbaa m e d iu  á tlstaSf nol Una v er que tengea Ja Im aginación ca len tu rien ta  (por que te  partic ipo  que 
SQ te  pondrá calen turien ta) por el esp ec tácu lo  de aquella  piem ap ec h a s  á c o rre r  hac ia  tu casa , f  con 

zapato delan te  em piezas á dibu jar Los hab rá  im o ac ien te i que se  m eterán  en  un po rta l p a ra  dlse- 
sobre la pared  e sa s  d o s h'neaa m arav illoaai que form an la p ierna  de la m ujer; pe ro  yo  os acon­

sejo  q u e  DO lo hagáis , por que il  os v» la p o rte ra , afeará v u e s tra  con d u c ta . Una ves hay as dibujado 
si sapato , que e s  lo m ia  ditlcíL.,

fCotidnv^rá).
U atedes p erdonen  la girase que ten g o  ea ta  sem ane para  dec ir la s  cosas, e s  qu e  estoy  hecho  ía mis* 

■nUime l^ascua, con eso  de que n o  m e dejan  d ibujar las  fa ldas á la a lte ra  que yo quiera, cuando p e r  
Ji caite enaeftan las m uferea has ta  el carnet  dA identidad. .
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España: el arte, el vicio y la muerte
El clero, la aristocracia y el dinero. 
Los toros. Los grandes aventureros. 
Adelardo Fernándex Arias '“El d u en ' 

i;de de la C olegiata^' -

Ije vaelta a España, tuvo el honor de 
hacer de nuevo una vida muv interesa ti­
to. Volvt, como antes, A la biblioteca je­
suítica del paseo de Portuay, AÜt, en la 
celda InmenHa y soleada del i tejo jesuíta, 
tomó á tratar con sóres excepcionaics. 
Conod al famoso general carlia:a, tan po­
pular en Madrid, que pasarA A la historia 
con su mote magnífico do Pirantón-Cam­
pana.

Este hombro singular usa una perilla 
como la cola de un 
zorro. Es sonrosado y 
ventrudo y vive de 
unamanera misterio 
sa que es ba de inte­
resar. ■. I

Su casa" es regia.
Hablo dU palacio oc- 
tógano que alza sus 
fachadas dórico jóni­
cas A espatd 'as del 
edificio de las Reales 
Salesas.

Esta casa tiene sus 
bal CONOS inmens: s 
-empre cerrados. Unas 
bombas del tamaúo 
de la cabeza del se­
ñor Bergarafn, alum 
bran, como faros,'* la 
calle solitaria, y re­
verberan sobre i a ca­
sa cerrada y silencio­
sa que tiene, bajo la 
luz blanca, toda la 
dulce poesía de un 
sa rcó fag o  bruñido 
por la luna.

La casa es triste y 
el aspecto de su due 
ño es alegre. Esta 
contra dicción es tnny 
emanóla. Piensen us- 
taaes que uno de los 
hombres de mAs in­
imitable gracia que 
hay en España es ).a- 
rlta,y este bravo mu- 
lagneño es un hom­

bre que vive de nacer juegos de maUba- 
lismo con su vida ante lo« cuernos de los
toros.

Esta contradicción nacional tiene más 
gracia oue nn gitano con gafas.

Pirantón-Campana es un hombre ale­
gro. Y, sin embargo, su casa es, de todos 
las de Madrid, la mis triste.

¿Por qué? Es esta una historia de un in­
terés inquietaiito y trágico.

Pirantón-Campan a es un indecente, qne 
ha vivido siempre del trabajo do su mu­
jer.

La mujer do Pirantón es nna modista 
famosa en Madrid. Su firma se cotiza en­
tre la arictncracia del dinero. i.Aa cuentas 

firmadas por Joaqui­
na Iriza, cuentas pro­
celosas, no son discu­
tí Jas jamás.

Y, sin embargo, 
Joaquina I r l na ha 
muer t o  hace seis 
años*. La noticia de 
su muerte se guarda 
en e! mis hábil de los 
silencios. La aristo­
cracia, engañada, si­
gue acudiendo A los 
salones do la Irisa, y 
en tas suntuosas pren­
das femeninas, sali­
das del taller de lai 
Salesas Reales, con­
t i núa  figurando ai 
nombre de la gran 
modista madrileña.

De esto modo. Pi­
rantón Campana, co­
mo antes vivió da su 
mujer, vive ahora de 
BU espectro.

El entierro de Joa­
quina Iriza fué un es­
pectáculo de uaa gra­
cia trágica.

Murió la maga coa 
feceionadora de mo­
das, en una tarde d« 
un moB de Enero. 
Bruñido el cielo, rin 
nubt , Blancas de es- 
carel.a las piedras.

Puó av isad o  un 
furgón m unicipal,

Prudencio Iglesias Hermlda 
Uno da lot ««critorot etnoti-

y uno de Ion tiíereUis tnmm viffofcsoa i e 
Eaoeht.
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Consuelo la BUbaina '

Cncnpeona fem enina de lucha u reco  rom ana.

-|ue esperó como un fantasma en la esqui­
na de fa calle de Tamayo.

Eodaron las horas de aqufl atardecer 
de iüviervo. Llegó la noche. El ilustre ge­
neral carlista Pirantón-Campan a, tras las 
oeloaias de su casa, contemplaba con insis­
tencia y nerviosidad el cielo.

La lona.
El poético disco de cristal, desde lo alto 

del dosel azul, iluminaba el panorama es­
carchado. La blanca callo del Marqués de 
la Entenada; al fondo, la silueta venecia­
na de un palacio. El genera!, dado á to­
dos los demonios, ‘-.speiaba.

AlU á las Les de la madrugada, la luna 
-«amplió lo que le tenia ofrecido á los astró­
nomos: se escondió detrás de los palacios 
■de la Castellana.

Pirantón, en este mifmo instante, se 
echó á hombros el atañd, con el cadáver 
de su mujer, bajó las escaleras, como un 
lobo, y llegó hasta el furgón, en la calle do 
Tamayo. Depositó su fúnebre carga.

Camine del cementeilo, en aquella no 
•he fría y clava, Pirantóu-Cauinana Iba 
pensando'en la dureza ue esta vida que 
tantas atrocidades obliga á hacer á Los 
hombres para alimentarse.

Cayó la tierra en catarata sobre la tris­
te bambrera. y alU quedó, para un rato, la 
pobre envoltura mortal de Joaquina Irza.

SuoBpiritu, martirizado, sigue todavía 
sujeto al suplicio do este mundo: conti- 

- ada, como antes, siendo %1 aliento de la 
■•tda de Pirantón-Campana. Es decir, oon­
da da poniéndole el puchero.

P . IG L E S IA S  HEBM IDA

ENTRETENIMIENTOS POLITICOS

U SBlDción del erobieifli ile Mmn
La cuestión candente hoy en España, 

desdo el discurso del señor Rodés, os ia de 
Marruecos, y como creo que todo español 
tiene derecho á meter baza en esta baraja 
tan desbarajustada, en este callejón, sin 
salida, á ver si podemos salir de algún 
modo, ahí va mi opinión por si le puede 
servir de dato al señor Dato; ó de rodeo al 
señor Eodós en su rectificación; ó de mor­
terete al señor conde de la Mortera para 
su explosión final; ó si le hace mella al se­
ñor Mella: ó si el conde de Romanónos ea- 
ouentra el paso recto y-derecho para la 
tan deseada panificación, digo, pacífiaa- 
ción; ó si Sánchez tíuerra acaba coa su

Q uiere e i t e  verano luchet con O choe U{nh*o 
O choall U  va á dlAtr an el prim er p uenfe  que 
haga eUa
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¡M ira, m iía  eaa mujer! iQ u ¿  e icánda lM  
BIU .~-¡Jo íúm : pero BÍ se le re  el m uslnl jQué 

cochlnal
B l  (aparte).— jLa cach ina la  serás tú!

Esyundo apellido y se queda uu simple 
SAuches; ó don Melquíades le parece fac­
tible está reforma y entra en su plan re­
formista.

La solución ea la siguiente: Según las úl­
timas estadísticas tocamos los españoles á 
siete mujeres y inedia cada uno, Esto de la 
media mujer no dicen si es de medio cuer­
po hacia arriba ó hacia abajo. Pues bien, 
habiendo plétora de mujeres en nuestro 
pais, que se envie un ejército de mujeres 
de servicio obligatorio y de cuota, y esta 
cuota la pagarían los moros con mucho 
gusto y fina voluntad. El santón de cada 
tribu se encargarla de darlas alojamiento 
más ó menos apropiado á la cuota que pa­
gase el moro, y asi se conseguirían todas 
las aspiraciones de todos los políticos de 
los bandos. La penetración pacifica, sin 
nada de violencias, sino de un modo sua­
ve y sin resistencias, el desarme general 
de los marroquíes que se pasarían al ene­
migo y se entrogariau con armas y ba­
gajes y todo; la unión de las rabias, pues 
asi como de los celtas y los iberos se for­
mó el pueblo celtíbero, aquí se forma­
ría el pueblo hispano bereber. que es lo 
que habría que ver; los célebres pacos, 
que tan buena puntería tienen tirando 
desde las chumberas, cesarían en sus hos- 
tiiidades, porque ya podrían apuntar más 
alte y más en firme. A medida que los sol 
dados irían repatilándose, iríamos dejan­
do una estela, nn reguero de mujeres que 
me rio yo de la via láctea, ^

Cuentan las crónicas que el rey Maure- 
gato concedió al emir el tributo de las clon 
doncellas, asi otro maragato ú otro mau- 
radato, podría conceder al Sultán 6 Jalifa, 
no cien doncellas, sino cientos, que de bue­
na gana se alistarían para el voluntariad» 
de Africa, ya que la recluta de hombras 
tan mal resultado está dando, y entonces 
)a fusión serla un hecho. Un país no se 
domina miertras no se conquesta, y no se 
conquista de verdad, mientras no se fu­
siona.

Cuando Eómulo, el rey de Roma, quise 
fusionar los pueblos de LaclOj hizo el robe 
de las sabinas, y aunque al principio seu- 
tó mal la estratagema, luego todos vlvie- 
ron eontentoB,

No será necesario advertir que no va­
yan con las doncellas sus señoras mamás, 
porque entonces seria peor el remedie 
que la enfermedad, el ejército debe Ir 
siempre sin impedimenta alguna.

La España de hoy no es la España del 
emperador Carlos V, el cual iba por tode 
el mundo conquistando naciones. Para 
una guerra de conquista, ¿qué mejor que 
uu ejército de mujeres? ¡Y nuestras muje­
res, que dejariau tamañitos á esos moros 
tan farrucos, con sólo bailarlos una fa- 
rmcal

Ni el Tratado de Paris tendría más 
fuerza que los pactos y tratos que harían 
ellos y ellas; ni seria menester conservar 
á TstuSn, pues bastantes micos y mona*

UN CHISTE PARA MEDITAR

De equellos que hay en le platee^ 
¿cuál et tu a .paute de cerazdn?

¿ e  0^' ̂ ,<-Fl único cue nr tutra hacia aqui.
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I

A
i

B1 doctor C. to n e l  eceba de a lc e n ia r  un 
Ifian éxito con sua maiaTilioaoO diacoa 
con tra  la broncO'Tneumoniaí Ifrualm eate 
adqu iere  cad a  dia mda aprecio  au p re p a ­
rado p j r a  loa callos; pero  lo aerdaaera*  
m enta notab le  y ex traord inario  so n  laa 

celebérritnaq  p u reas de su ap e ­
llido.

—lA nda, D ios, pues que se  las 
d é  al Talol

isnemoB ñor aquí, y Melilia no seria ya un 
fuerte, sino una mielecilla de arrope y 
Mmfitura. En Tánger, como será interna­
cional, se podrá hacer un concurso de tan­
gos de todas las naciones; el barranco del 
Lobo serla el barranco de las zorras, y yo

no nos daría tanto miedo; la Mar Chica 
pronto se verla rodeada de la mar de chi­
cas de buen palmito; ya no habría blo- 
kauB, ni alambradas, ni fortines; los mo­
ros cantarían alabanzas á Alah y á Ma- 
homa por enviarles esas hurles del Parai-
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so, eo ve* de enviarles fuego y metraJia; 
se Bometerian de buen grado al protecto­
rado español, porque verían que se lee 
quería proteger dándoles toda clase de 
gustosj correrian la pélvora hasta que no 
les quedara fuerzas para correr, y no digo 
»i se correrían nnos á otros.

Blía.—SI, B4 ño r; i  p e ia r  de irils c a rn es  bailo 
arffsntino  com o a io s tu r io ra  delgada» Mo 

bea ;6  con uno lección  quo recib í doW illán  C rl- 
bcit.

B i.— ¡Peto  s e r la  m uy largal
iLoigufsim al; el có lebre n eg ro  e s  Incen- 

sab le . ]Ay[

Ahora que el feminismo se va imnlau 
tando en todas partos, es una nueva for­
ma de manifestarse, pndiondo ir médicas, 
abogadas, maestras, ingenieras d Ingenio­
sas en el arte de levantar planos, carrete­
ras y hasta espíritus decaídos. L»e emigra­
ción que hoy va á América se encauzarla 
kada Marruecos y veríamos á nuestras 
barbianas hechas unas sultanas, y serian 
mediadoras para que introdujéramos nues­
tros productos del país como berenjenas, 
zanahorias, remolacha, etc. El estrecho de

LA HOJA DE PARRA

Gibraltar no serla como ahora, un cauce, 
un abismo que nos separa, nos divide y 
nos hace odiosos, sino eerla un brazo de 
mar que servirla de abrazo de paz. porque 
nuestras paisanas irían hechas un brazo 
de mar de elegantes y simpáticas, y los 
mores abrazarían la paz, sin recelo.

Por todas partes no se verían más que 
actos de sumisión, bajándose, humillán­
dose á sacrificar corderos y toros, sobre 
todo toros, porque alguna se la pegaría á 
algún mérito, pero como habrían muchas 
donde elegir, no llegarla la sangre ai rio.

He aqni, pues, la sol ación-. Vuelva» 
osos 70.000 soldados y enviemos algunos 
cientos de doncellas, y asi como en tiempo 
de Santa Ursula fueron sacrificadas once 
mil vírgenes por confesar su fe, ¿qué sería 
para España man lar oti as once mil vírge­
nes ó düiieellas ó sem i don ce 11 as? Ya n* 
hay que cavilar para apaciguar las kábi- 
las, y las me hallas meall irán da guato por 
la solución, y si quieren arbitraje busca­
remos las potencias más vigorosas del Mo- 
greb.

Yo Its aseguro que aceptan esta lOl»- 
•ión los marroquíes.

G EÓ RG ICO

S a l y  p im ien ta
Me decía anocho Blas:

]Con qué gusto me cenaba, 
una pechuga do pavo 
y un pepino, po detrás!

Eistá muy satisfecha 
la encantadora Inocencia, 
porque le ha dicho Fontecha, 
que la encuentra muy estrecha... 
muy estrecha do conciencia.

T om ás A EM O DÓ VA B

Lea usted en EL LIBRO POPULAR

B Ü - S Ü I F A
novela completa por

VICTOR RUIZ ALBÉNIZ
SO céotliuo»
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M aravi liosos 
acróbatas excén­
tricos que en esta 
sem ana se han 
despedido del pú­
blico de Martín, 
donde, como siem­
pre, consiguieron 
las més calurosas 
dem ostraciones 
deentuviasmo por 
parte det público y la Empresa.

Los Jerlawals son un número bien.

Rafael Arcos 
actúa en el Teatro 
Martinycomo Ar­
ros es bien cono­
cido, n o quere­
mos hacer elogios 
de él, como si fue­
ra una cupletista 
«procedente 'de l 
fogón».

]Rafael (Arcos), 
eres el amof 

Amalita Escacena cada vez más gua­
pa y més artista.

EL FENÓMENO
slgvB bien aesde gtie compre gcr 
mes Irromplbles de les mejores 
marcas que vende

L a Ing lesa
S ao  M e an te , 164, V aleacla.

Catálogo g ra tli enviando

P A B L O  C U E S T A
Encargado de la venta de El lÁbro Popti- 

lar y La Hoja »b Parra en Madrid. 
T r e s  C ru c e a , 4 , t ie n d a . 

Reparte toda clase de periódicos y reviitaa

A b an ta l eiclustvo»  «n S«a Amérlc» 
UASSIP V COMPAÑIA 

RiTADAvrs, e08 .-B ™ »o«  A uus

— ' TaJiarat pMirticulata» de Bdicloaaa ESPAÑAtS.A.t
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^[yRiDno m!!¡oiy!i
L« tendréla si usáis las gom as 

higiénicas qua vende

LA M A SC O TA

HOMBRES
O A T O . 4.

CiUtOK^i ffratlM anvlaDdo iailOi

i Un consejo i los señeros
que paaeoen de mbicondeoes, in» 
pus, etc. Tomar todos los días on 
P a p e lY h o m a r  disueltoen onvaso 
de leche ó  agaa muy czaoarada. 
7  desapareoerin esos defectos que 
afean el cntis y teniendo constancia 
obtendréis ima piel 6na, tersa y deli­
cada como pétalos de rosa. Gayoso, 
Madrid; Gamh, Valencia, y en las 
principales farmacias bien surtidas.

Faltos de energías, nervloso-muscu- 
laros, Impotentes, gastados por abu­
sos de Venus, solitarios, alcohélicós, 
pesares, estudins, fi, viejos sin años, 
recobrarán las fuerzas de la juventud 
con el VIGOn SEXUAL KOCH de uso 
ezterno. Los medícantentos al Interíor, 
si son débiles, estropean el estómago 
i  no producen efecto, y si son fuertes 
matan la salud. El VIGOR SEXUAL 
KOCH se vende en las boticas bien 
surtidas iJei mundo. Conviene que para 
determinar el grado de DEBILIDAD se 
pida á ía C L I N I C A  M A T E O S ,  
A re n a l.  1 ,1.“, M A D R I D  ( E s p a ­
ñ a ) el GRAFICO SEXUAL V lo recíbl- 
íTÍn qratls por correo, reservabamento.

Agente excluilvo pora loe anuiicloi tic LA 
eO JA  DB PARRA y BL LIBRO POPULAR,
francisco Pastor, Postigo San Martin, 9.

O B R A S  D E  L U I S  E S T E S O
Cincuenta tnondlogge rerd es
A lerldoe e rd tlco i..................
C erta* para todoa.................
Sulnce rom ances en chuOa 

onúlogos picareacoa. . . 
C a rta s  am orosas, . . . .  
P ara  q u e  rían  jaa m u ie re s .. 
Loa cam inos del am or. . . 
U tilo so s  del tea tro . , . .

í 
t
0 ,5 0
0 ,5 0
0 .5 0
0 ,5 0
0,50
0,50
0,i0

ptas. La vida cach u n d a .......................
La rea ta  hum ana, , . ■ . • 
E n trem eses. . . . . . . .
\^ a je  cóm ico p o rE s p sñ s . . . 
C hascarrillos y ep igram as,. . 
Vida de Belm ente y algo  m ás.
Joselito  tiene m iedo.................
La República del Com ún. . . 
M alagueñas y e s n ta re s  . . .

0,20 ptas 
3 
1 
1
0 ,5 0  
0 ,50  
0 ,50  
0 ,30  
0,20

OBRAS COMPLETAS: trea  tem os en cuadernados , 10 pesetas.
P h D / D O S  A  F E R N A N D O  FE, P U E R T A  D E L  SO L , 75, M A D R ID

M is te r io s  y  s e c re to s  del lecho  conyugal
(Sá!o pata AoinAres y  odsticftisA^DoB to m o s  c o n  g ra b a d o s .

T o r t i l l a  a l  r o n  Un to m o  do  2S S  pA ginas.

I s  snyisn á prorinoiss, osrtifltisdos, lot trs t tomos por CIWCO p e m tu  sn Giro pos* 
Motuo ó  Bsilos ds CorrsoB, Al sxtrsnjsro y Amériaa sa mandan por Q N C O  fran*

-eo» Ó UN dollar.
Los pedidos, oon sn Importe, dirffmse UNICAMENTE A ANTONIO ROS, O* 

r,RERO, JACOMETREZO, 80, 4.° DRA., MADRID (Cesa fondada en 1896).
BIBLIOTECA PRIVADA,—C a tá lo g o  g r a t i s  remitiendo sellos por valor de 0 ,50 ptas.
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